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Muchos desean"ícner' ïaf "relación de la coro-
nación de Jorge Cuarto. Para satisfacer sus

- deseos insertamos la relación (fue da el Cou-
rier de este acto singular en su clase. Des-
pués de haber referido muñid o sámente los
preparativos y el ensayo general que se hi-
zo de todo el dia anterior, continua.

Londres 19 de Julio.

Luego que entró S. M. en la chinara que
 le estaba destinada cerca de la entrada del me-
 cliodia de la sala de Westminster se reunieron

; los pares en su cámara y pasaron á la sala de
"Westminster, en la que se hallaban colocadas

; en dos hileras las personas que habían de for-
mar parte del acompañamiento, dejando en el
nxedio libre el paso , de forma que pudiesen, pa-

- sar con libertad los adornos reales.
1 El rey precedido de los grandes oficiales de
- la corona entró en la sala y tomó asiento en el

trono que estaba preparado al lado de una me»
. sa. En derredor del rey se colocaron los gran-
des, oficiales de la corona. .

Todos tenían la vista en S. M. quien fue reci-
: bido con general aclamación y entusiasmo. El a¡-
. re elegante de S. M. y su distinguida presen-
, <jia le hubieran dado à conocer como rey , aun
, «uando los adornos no le señalaran como tal. Con-
. testó con majestuosa facilidad., con dignidad ver-
daderamente real, y con particular gracia á to-
, das las aclamaciones'de-,sus leales súbditos. S.
.M. gOfĉ  pçr/ecta salud, y es de esperar no es-
. periinentará desazón ñifí'gunaír^ô  el cansancip (*Ctí

 de este gran dia.
. El Lord Ch«nbelan hizo presentar y colocar so-
;brfi una mescita grande espada, la de la misericordia
.vías dos de la justicia, todas desnudas .y,, tnmbjçn
.se colocaron sóbrela mesa las espuelas de oro;
.«n seguida un acompañamiento compuesto del
.deán, dos canónigos de Westminster , cíe los ni-
.ños de la capilla del. rey, de 'bs^de-^coxo..^..,!
.Westminster, y de los gentiles hombres de. la ¡
-capilla &íc. , île «ó al estremo del .salan. y ha- [
-ciendo tres salutaciones la primera al tienvpo.de
Carchar , la segunda al medio de la .sala y la
tercera al pie del trono, el deán entregó .suce,-
íivamente al -lord gran condestable íos demás

adornos compuestos de la corona de S. Eduardo
cbndiicidu sobre^un yalnfib!Étèon de teJU.,.,de ,orp,
lín ^rbe, un ^tro^coíí'Vina paloma encim'a j' iin^ '
cetro con la crux, el bastón de san -Eduardo,̂ '
un cáliz, una patena y una biblia. Entregados
estos adornos al gran chambelán por el gran con-
destable , fueron colocados sucesivamente sobreila mesa.

Despues de esta ceremonia se formó un acom-
pañamiento parí ir à la abadía , se cogieron to-
dos los adornos de la coronación por orden del
rey, y fueron llevados por los diferentes seño-
res y obispos encargados anteriormente de con-
ducirlos ¿i la salrt-; un cmonazo t'ne la señal de
la salida, el acompañamiento compuesto de una
inmensa multitud de personas y precedido por
la hortelana del rey que con seis ayudantas,
sembraba cíe yerba*  todo el snelo , se trasladó
a paso muy lento à la iglesia de la abadía.. El
rey Ucvabí puesto su manto real-é -iba b:tjo im
 palio-de tela div oro, que llevaban diez y seis
, pares y la cola, del manto sostenida por ocho
.hijos prirrw-Bonitos de pares. Durante la marcha
las 'ayudantas cantaban <el himno : «Señor , con-
ceded al rey larga vida.» >

- Al llegar à la capilla, la hortelana y sus
ayudantas sef quedaron à la entrada : los tainbo-
.res, -las trompetas, los coros músicos del rey
tomaron.succsivatntíhte los asientos que les esta-
ban destinados, y cuando entró el rey cantaron
los coros la antífona; «Me satisfice, cuando se
'me dijo : iremos à la casa del 'Señor» Los'prín-
cipes, de la sangre , los señores, y finalmente

J todas las-, -peonas que coiuponiau la comitiva,
'ocuparon sus, ásíentoiá'^1 el rey or.g^ejj,..yói''baja,
y se coloco en nnuué§Ü!tície de ^ta^íorma^cons-,  i ' i  i i í.  ..i '** » » f f . f

trincia de intento. ' ¿:¡ , ,
i Concluida la antífona, el arzobispo de Can-

torbery acompañado del gran Chambelán, del
:Loril Canciller y .de otras, muchas personas se
trasladó à la platarforma en .donde volvió à.
-principiar la ceremonia del reconocimiento. : El
.rey estaba, de pie y' vuelto tí ci :i el pueblo por el
lado .donde-se hacia el, uccpnocimiento , .clespues
de haber sido reconocido tres v.éoes al mecíïodia,
al oeste y al norte de la platarforma, à cada
vß.Ä lò taludó el pueblo con repetidas aclamacio-
nes de viva -el,-rey. Jorge IV l S. M. se .sentó;
y , se colocó sobre.. eL altiu1 la. hUíila, el cáliz
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y la patena. Se, colocaron al pie del mismo ai-
tar un rico pajío de oro y un almoadon, adon-
de el rey se aproximo v d« rodillas y descubier-
to hizo su primera ofrenda, compuesta de un
paño de oro que se colocó sobre el altar ,  la
segunda ofrenda era ,1111 lingote de oro de una ¡
libra de peso , que se Je entregó al arzobispo.
Este dijo la oración : «-Dios, que mo'ra en el
alto y santo lugar." liu seguida se colocaron so-
bre el altar todas las insignias de la coronación 1
cscepfo las espadas,, Dos obispos leyeron la le-
tanía , se dio principio al servicio de la co-
munión , y finalmente predicó el arzobispo de
York. Concluido el sermón, el aizobispo de Can-

£$fe>rberjr se adelantó al laclo del rey j)«ra hacer-
le prestar el juramento. S. IVÍ . aproximándose al
altar con la cabeza descubierta, se.-arrodíHó y
prestó el juramento colocando Ja mano sóbrelos
evangelios, usta ceremonia, e*  en la forma si-
guiente.

El arzobispo dice: «prometéis .solemnemen-
te , y juráis gobernar el pueblo del reino de

\
- x

*!'

los referidos puntos , sino que se pusieron ili -
initadumente b;ijo la dilección de la superioridad
à li n de que se sirviese destinarles donde los
creyese de alguna utilidad,

.Los enfermos sospechosos que hahia en el
hospital de Sta. Cruz y la mu ge r enferma asimis-
mo en la .Barcçloneta se trasladaron al Lazare-
to sucio, incomunicando las piezas que hubian ha-
bitado. Oíicióse al Sr. Geí'e Politico para que en-
viase veinte y cinco milicianos à ia escollera;
participándole haberse colocado en las puertas
dos celadores para que no entrase ninguni enfor-
mo ; —para que remitiese los obstàdulos que po-
nia un ingeniero à la continuación de la obra
del palenque al efecto de que pudiesen los bar-
cos con pulente limpia comunicar con la ciudad.
Olicióse también al Escmo. Sr. Capitán general
para que se mondasen suspender los trabajos que
de orden de lo junta de comercio se continuaban en
la punta del muelle nuevo, por Uaber sido aquel
el sitio destinado para la comunicación de los
buques venidos con patente l impia; — Oficióse

Inglaterra y luí oslado» qué de él dependen 8$-uínr 9jj l ^scinotöli^^GoKertfcÄlor dela plaza para que
gun sus leyes y sus¿c^tjiwuVos, y segundos; ^ S ï«
«¿tatvßo'a-' 'Jcott$entidos en .jìaVlftmettte í'»-^l11»^1J

«04'í

: ¿egfajtulú&' ' Vomeri t idos en .jjavjwpe
 >e.ontesta : «Lo prometo solemnemente.» El arzo-
bispo : «Har.eis, en cuanto esté en vuestro po-
der , ejecutar misericordiosamente Ja j.usticià en
iodos los juicios i'» lil rey. «¡Sí. » El arzobispo:
«Conservareis en cuanto esté en vuestro podßr

J#£ leyes de \Iiios, la verdadera profesión xiel
.evangelio, y la religión protestante esta:.; i acida
jo r la ley? Conservareis á los obispos y clero
4e este reino t y. à las iglesias eoiimulas a su

\ jQuidado , totlos los derechos y: privilegios que
les pertenece.«. ó, les pertenecerán por la ley;1»

1 rey: «Yo -prometo hacer observar esto.»
En seguida el rey poniendo las manos so-

bre loa evangelios dice: «io ejecutaré las cosas
que acabo de-  uronjeter, y asi Uios. ni« ayude;«
'cles.pues b«sa el libro. . :

Luego que el rey firmó stt juramento ocu-
,p.ó su prime*' lugar, y el. arzobispo leyó el pjfj -
ria&er verso del hiiono: » Ven , SantbfEspíirifcu,
inspira nuestras, alrnas « que el coneursai canté.

Antes de ;uijrgjc al rey , el arzobispa'leyó.ia
oración que principia <potf ias siguientes -palabi-as:
» ¡Oh Señor 1 Santo padre tu que luciste y con-

. flagraste en otro tietuBO los reyes, los sacerdo-
tes y los profetas ungiéndolos 'eori el.óleo!! « &c.

(¿C'  CÜHÜNMÜI'á- t)
! ;, ,,-f

KOTICÏA S PARTICULARE S DE BARCELONA -
SALUB PUULÏCA .

 ,.jüí> d(2Ü'J K-tytt Ül

:  . l̂a^T^0>,
D I A b.

Habiéndose d.fe enviar al Lazareto limpio al-
gún facultativo para observacioi, y asistencia efe
los conducidos à él , se oírecior voluntariamente
á ello el Dr. D. Vicente Vil a : asimismo los doo-
tores eu cirujia y médicos aprobados, I). Fran-
cisco Júanich, O, Martin Altes ,y 1). Francisco
T resemi se presentaron paia i r. á auxiliar ^en la
lìarceloneta á D. Antonio Pellicer y D. Tomas
Ribera profesor en cirugía á trasladarse al La-
zareto sucio para ayuda de D. Salvador Camp-
many. Estos Sres. facultativos no limitaron su-s
ofertas á poner en practica sus conociiuieutog eft

os'piquetesndriaQufèiiv̂ playa cumpliesen coa
Jtas órdenes sanitär j aí <fe les celadores destinado.«
al i i ; —para que al destacamento- cíel Lazareto
se le proveyese de los utensilios neeesariosj —
para que enviase cierto número- de pases con el
obgeU> de que las personas comisionadas por la

-junt« municipal pudiesen entrar y salir libremen-
te por. i¿i puerta del Mar. Á D. Andres JNaran-
ja Comisario primero de la Barceloneta se le ofi-
ció para que de acuerdo con los facultativos dis-
pusiese que se procediera inmediatamente' à la

-fumigación de la casa do»de habitaba la niugtír
conducida al Lazareto sucio para que examinas*
da la procedencia del marido y muger muertos
en el mismo Lazareto el dia anterior provi-
düneiase que los que se hullaban en las casas
inoüüjualcadas de la Bnrcelorieta fliesen conduci-
dos; al Lazareto limpio à la mayor bretedad.

Habiéndose tenido noticia de que en la ;ca-
ga doucìe se halla h imprenta de tìorca sita al

: eatEemo de la callé den Trer.taclaus había algu-
nas personas que habían rozado con Uno de lo*

-muerto*  de dolencia sospechosa, se las incomu-
nicó inmediatamente hasta nueva, resolución.

Eu la junta municipal habida en la noch«
de aquel dia se resolvió que las embarcaciones
del nmulle nuevo podían despacharse con la ex-
presión de que no habían comunicado con las
otras, y que las existentes en el puerto podiaa
comunicar entré si. Determinóse permitir el de-
sembarco cíe la gente y cargos de los buques
que estaban en el waeüe; mxevtf despachando con

'Paterá5 $^3?%pî lps?quç no hubiesen tenido co«
'ltóuWctíéion cou Já gente de tierra y con patetí-
te sucia à los" que la hubiesen tenido.

Concluiremos los trabajos de la junta mu-
nicipal en'aquel ctía enumerando los sugctos que
à mas de los ya indicados ofrecieron sus coiip1-
ciasieiltos à .la junta y se pusieron bajo .su dis-
gosicion; ;Los Sres. D. Francisco Raberto y D.
Feh-pe Trullet profesores de cirugía.' D. J»a»
Vieta se ofreció para inspeccionar los cadáveres.
D. José María Bauza, D. Pedro Mátanosla, ca-
pellán de milicias , D. Miguel Maza italiano, pro-
fesor de medicina, D. Daniel OoiU'us', estrán-
gero, se ofreció á cortar la epidemia si estas'«,
cleelara&a;

(Se writinvarà.)
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SALUD PÚBLICA,

.D. Salvador Capmany , médico «n-
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cargado del Lazareto sucio, con su escrito de
ayer se queja amargamente de los maldicientes

" criticones que reprenden e í método racional
que se sigue en la curación de los en Cernios,
que adolecen en aquel Lazareto do la calentura
sospechosa. — De lo contrario, sigue, no es
posible tengan criterio sobre una ! enfermedad

' 'que uo conocen.
Y quien es pues el que la conoce ? El md-

! dico que cuida del .Lazareto? Si la conoce, no
le podemos dar las gracias por la*  luces que
de su conocimiento haya daclo ai público, por-

' que hasta ahora ; todo se lo ha reservado pa-
: ra sí,

Ignoro como el público pueda criticar un
método que le es enteramente desconocido acer-
ca una dolencia que igualmente desconoce. .

Cuando un pueblo libre juzga amenazada su
"conservación , tiene derecho para exigir de las
autoridades, la aclaración de unos misterios que
no lo deben ser. Ademas de que ya no nos ha- l

'llamos eu "mi gobierno inquisitorial, en el que
era vedado à los ciudadanos el mani Testar sus
sospechas sobre cualquiera materia particular.
Los hombres ubres , los que aman la felicidad
.de su patria , todos las sabios facultativos en el
¡arle de curar, todos los hombres de Jjieu deben
ponerse al rededor d.e ias autoridades , à íin de
«osíeueiias y cíe auxiliarlas con sus luces, para
preservar à esta desgraciada patria de una in-
mensidad de malos que la podrían agoviar. Y .«I
pueblo Espññol tiene derecho à pedir que los
iuculíativos del arte de curar encargados del
cuidado de aquellas dolencias, den la (ustoria de
aquella enfermedad desde el desenvolvimiento hasr
ta su fin, clasificándola con el nombre conoci-
do , si lo tiene, y sino darla otro nuevo ; mar-
cando al mismo tiempo los síntoma* cardinales

é la acompañen, y que la distingan de las
demás dolencias, acompañando al mismo tiempo
«1 método generql-y particular que en su orden
se haya establecido.
Por ventura ha dicho el Sr. Capmany cual es
el método curativo que emplea contra su-en-
fermedad sospechosa i* No. En tal caso pues, se
ignora quien le puede criticar. Ha dicho acaso
el Sr. Capmany, cual es la enfermedad domi-
na n fee en el Lazareto? JNo, Pues qué enferme-
dad es la que amenaza nuestra conservación, y
tiene trastornadas las cabezas , y puestas las au-
toridades en una verdadera tortura ? Yo no lo
sé, y creo que conmigo son muchos' los que lo
ignoran; pues que à saberlo, se digéra; yjias-
fa ahora no se nos dice mns , que una enfer-
medad sospechosa , que para mi es lo mismo que
$i se digéra enfermedad desconocida; pues que
por enfermedad sospechosa se entiende todo mal
que atenta à la salud.

El pueblo .Barcelonés se queja agria y/ jus-
tamente de que ciertos facultativos han enviado
al Lazareto à individuos que no tenían males,
ó si los tenian , eran dolencias leves, y de na-
turaleza puramente estacional y europea. El Ma-
gistrado en el parte que da con focha del doce,
confirma esta verdad , refiriéndose al Sr. Cap-
many, que dice tener en el Lazareto enfermos
de calenturas estacionales , indígenas ó del pais.
Los miserables que la ignorancia conduce al La-
zareto , por »ias benignas que sean sus dolen-
cias , quedan espuestos à ser víctimas por h

__,
respiración nocturna que se contrae en una sa-
la al lado de . nn calenturiento de naturaleza
maligna. Do los 3o enfermos que se hayan con-
ducido al. Lazareto, puede que los io lo hayan
sido sin motivo legal conocido, y este aumen-
to indebido acalora algunas imaginaciones y sin
motivo trastorna à muchos individuos.

Es cierto y ciertísimo que las dolencias mor-
tíferas que ail: gen generalmente à la Europa sou
indígenas de la un'sina , y por lo común son de
naluralc/.a mocosa conocida ; que estas tienen
sus síntomas cardinales y característicos que las
distinguen de las demás dolencias que nos son
¿exóticas ó que nos vienen de otros países. Las
calenturas catarrales en su orden genérico sou
esencialmente distintas y contrarias a la iwtu-
rale/.a de la fiebra amai'illa ; pues que à la apa-
rición de aquéllas desaparece la amarilla.

La calentura qae ha salido de los barcos
es la que domina en el Lazareto ? Es esta por
ventura la calentura amarilla? Si lo es, en tal
caso la debemos considerar como una dolencia
esotico que nos viene del golfa Mejicano y de
las Antillas, y en tales circuntuncias lo debe-
mos publicar, y pedir el auxilio y las luces de
todos los sabios facultativos en el arte de curar
y particularmente de aquellos que se hayan acli-
matado allende los mares y estén famllírizadds
con esta dolencia. Este el único camino para
acertar, y para que el Sr. Capmany se vea li-
Jjre de los .maldicentes criticones, y que las
autoridades puedan obrar con aquella calma y
seguridad que corresponde.
El interés y conservación de la Sociedad, de
la salud pública , el honor de la literatura, el
jdecp.ro de los facultativos del arte curar, nues-
tra felicidad .misma que esta amenazada, y la
dignidad misma del pueblo Español exigen está
declaración h ¡storico-médica de las enfermedades
,que afligen .à los dolientes del Lazareto,

Si la enfermedad que nos amaga es la ca-
lentura amarrila de origen americano, debemos
confesar , que es dolencia de .naturaleza morti-
fera , y que noria estragos entre nosotros por en-
trar á hacer sus siegas en un pais enteramente
virgen. Sepamos pues si es ó no la amarilla, y
en tal caso si es hija del Puerto, ó ha venida
cou los barcos procedeutes de la Habana. Sí ha
venido con los barcos , fijemos la consi-
deración en los hechos siguientes.

Los barcos que vinieron de la Habana hace
mas de rnes y medio que están en esta. Sus tri-
pulaciones han tenido comunicaciones conocidas
y roces sin íin ; jsin contar con todas aquellas
afinidades domesticas contraídas por las mismas tri-
p ulaciones de los barcos, de las que el público
jamas podra tener conocimiento.

Hace mas de 22 dias que la calentura sos-
pechosa se desenvolvió en el puerto. En estos 2¿
dias solo la han contraído un número limitadí-
simo de personas intimamente unidos ó rozados
con los enfermos. Si esta fuera la fiebre amarilla
germina do las Antillas, después de 22 dias de
su presencia, con el sin número de roces y co-
municaciones que desconocida é involuntariamen-
te hemos tenido , donde iríamos à parar ? .Los e-a-
íerinos no'bajarían actualmente de 10,000. Sin
embargo à presencia de los 'magistrados que nos
rigen, digo', que -¡amas'la salud pública ha sido
tan couplet» eu Barcelona como en la actua-
lidad ; por lo que suplico reverentemente à las»
autoridades que velan sobre nuestra conservación,
uo precipiteu sus juicios, m resoluciones ante*
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de tener conocimiento n'ositivo cle la ^eü™ sor
L>cchosa que nos amenaza, y *'1 P°r g com«m-
Ciiciou es ó no (le naturaleza contao'08a;

Jayine Ardevol.
Eu In' noche del 7 del corriente Agosto la

sección permanente en las casas consistoriales
< entroso un oticio al òr. D. Francisco KguUfem

(,uc se hallaba de vela ix itt i de que se sirviese
nombrar un iaeultaliuo pava pasar al Lazareto
limpio del convento de l'i* . Franciscos de ÌStra.
uva. de Brucia, lin medio de la multitud cie po)-

"Vwtóttoitt»""que estais tomando dicha sección, se
atendieron dos oUcio^A, cou las. egpresunies
salientes, con nativo *ito la enjermmad </uc .,
A? lia declarado contagiosa, espfèfcioiìes que ...

'advertidas por D. Francisco Casacuberta estando
presente el mismo PigUiÜem »e variaron en to-
dos los oficios substituyendo la palabra to&petiho-
sn , á la de contagiosa, sin hacerlo con ei del

' Si1. Piguillem ergendo el oficial encargado que
tina vez que en su presencia se advirl.u la equi-

' vocación no tendría ninguna trascendencia por
su conducta , pero sabiendo lo contrario esfó,, j,
junta municipal, debe advertir al Publico que $£i;
haberse continuado la espresum de ttonlu^o^

:ii o fue por acueido de lu junta sino que de-
'li e considerarse nna equivocación ò iiiadverten-
' cía del que estendio el olicio, electo del cumu-
lo de disposiciones que titvieíoa que darse en

" aquella noche v espeün se con precipitación.
Barcelona "14 «e Agosto de Jo¿ i .—Ue or-

den de la IVI . itre. junta municipal.-— Fraucisco
Altés, vice-sec retano.

Para tranquilizar ai público eu las actuales
circunstancias , lia parecido del caso à la muy
ilustre junta municipal de sanidad hacerle sa*
ieclor de que el año io'o3 cuando la calentura
amarilla hacia estragos en Andalucía , se mani-
íesto a últimos de Octubre del propio año en
este Puerto, y en alguna casa úo Barcelona y
Barcelouela la misma enfermedad que hoy dia se
esperimenta solo ea el PÜjgrtcr; se die« la mis-
ma por que los síntomas de invasión, progresos
y terminación del mal lo propio que las disec-
ciones anatómicas de ahora las de entonces hun
dado unos mismos resultados, y sin embarco de
que dicha dolencia se manifestó eu aquella época
con tanta ó mayor gravedad en mas de 40 in-
dividuos de los 70 que fueron .conducidos al La-
zareto y de que los facultativos y asistentes e's-
tu<iero\j dentro'del mismo 77 días junto con los
enfermos y convalecientes, no hubo uno siquie-
ra que diese senates de contagiarse, lo que tam-
poco, ha sucedido hasta el presente sin embargo
de contarse ya ocho filas -desde aquel en que se
empezaron a 'conducirse al Lazareto 'enfermos

one W^chosos .y otros tantos qúe'los- facultativos 'y
^istlnti^f^q^- los cliqua ny.^^átf rozando con -̂
'. linurtiiieirt ü ç.oYf- ellos, ocíí|íuQdbsé! diariamente coa
ellas ocupándose diaríaiiitínte con la mayor esci.u-
¿illusiciad, en dispcar los cadáveres.

, Barcelona 14 de Agosto de 1821.
Pe .acuerdo. <te la M. I. junta municipal de

 Saniciad.-r-Francisco Altes V'ico-secretario.

"^PfVfni'-PIT IH ÏPÀ': ;"JbALXJ U * ^' l j *MV$V'-i ; i V1.1* 1*' *
_ .JPAB.TÍ:' JUKI. b SUCIO UJi à$pO;̂  DIA ï3JO3

.Existencia anterior. .''.'.. . . . . i5.
t; i ' iEntrados . , Q.
o r í '. bahdqs. o.

. * . : ' . - . '

.Convalecientes. . -
tuertos.

Q.
2.

2.2.Asientes. . . . . .. . -. J ,:
Loa vnlriidoji procedeu, uno del bergantín in-

g¡tís At 'uioi i ju , í/.os ciai bergantín Putnota Lacy,
uno as la polacra "S.s A.nto'irio, y 'cinco deí Yd
ßurceloncta á saber : ¿os cuatro de la casa de un
carpuiie.ro -ile ribera j/ue trabajó an un buc/uc que
uvo, Ciijt'.rinos soupeckosûn^ y cl otro mozo ,de
tna panaiicr'ía (¡uè ¿urlia de pan á los liu¡iies,
Hy no dudando <¡ue ledos estos enfermos llevan
el origen dei ¡nxl del Puerto, la Junta Munici-
pal i/rac(:'ca las mat eficaces diligencias para

 (fil  íc\'/j usçgiïPifdïi'ï ï)d bcrgcatin infles

Armón/a se conduda otro enfermo aí iMzareto^
paro falleció al entrar en él. El medico D. Sal-
vador Capmany designa tres como acometidos
de enfermedades estacionarias 6 comunes. En el
Puerto se han 'barrenado diferentes buques: tienen-
toda el agua que les ha permitido su capacidad
y calado, pues siendo el mayor fondo (leí Puer"
to de catorce pies, se han sumergido hasta el
de doce y medio, de modo </ue las bodegas es-
tán enteramente llenas : el velamen, maniobra
y ropa de uso se han arrojado al agua en las
respectivas bodegas. La parte del barco que no
sufre la sumersión, se baldea por repelidas ver
ees; después de achicados los buques se dispon-

.4cán JumigQfiiones con pólvoca mojada con vi-
nngre ¿-y verificada esta optínafiion^se blanquea-
rán interiormente con cal disuelta en agua del
mar. Estas disposiciones consultada s con perso-
nas inteligentes, son las que se han encontrado
mas á proposito y permiten las circunstancias
del Puerto, para el efecto que se desea. Se ha
dispuesto igualmente que pasen á un campamen-
to, de., obstírvacion las tripulaciones de los buques
'.dcld ffuerto viejo1. Rii el muelle nuevo, Lazareto

' obstrvaciòn'ì^tiilttatti Hospitales ̂ Barceló-
i no ocurre nov'edltté. m-, ..-,/0»' 1 I ío Co^í
"».. 1...1 .„  J.. 7_ tilt  T T _ 1t'/T.'.  ï 7 'o

dt
neta

De orden de la M. L Junta Municipal de Sa-
nidad. Francisco Altés, Více-secretario«

"Embarcaciones entradas anteayer.
Españoles.

De la Havana, Malaga , Cartagena y Alicante
en 72 dias la polacra Diana de 70 toneladas su
capitán y maestre O. Jaime Taulina , en lastre.

De vigo en 26 dias el Qneehemarin Sta. Ana
de 4<> toneladas su capitán Jos¿ Fàbregas , COQ
maíz , trigo y sardina para varios.

De Cádiz y Águilas en 17 días el lau<l S
Juan Bautista de 8 toneladas , su pufron Gero*
unno Millet , con tabaco de polvo, an»! y hay-
nillas h varios.

De Cullerà He 3 «lias el luid Sta. Cruz de
-17 toneladas, su patron Simon Campos, con ar-
ròs à varios, )

De la Habana en ^4 ̂ a.9 e^ bergantín¡Tellny
'de ITO toiifîadas su capitán y maestre D. J.uan
;Fûiit , con aguçar y palo campeche para varios

Francos.
De, Cadi«-en io dias e! bergantín polacra Fe-

liz Matilde de T So toneladas, su capitán Juan
Francisco Colom, con azúcar , palo-campeche,
quina y grana 'de tránsito para Marsella.

.-
'Cordova 20 'de Julio.

Una farsa fero» ha tenido lugar estos ultimo*
$as en la benemérita Barcelona. Ali i se ha pre-
sentado -un funesto ejemplar de que .las leyes cíe
ecepcion deben diciarse coirla mayor ,preüajucioa>->'iq '
mes de lo contrario son en manos de los agónbes; *ol
eí"Gobierno una espada de dos Glos con que hie-

ren en el .sentido que les conviene. Las leyes dic-
.tadas contra los facciosos de Salvatierra ¿ quiéu
dijera que habían de querer aplicarse à ios mis-
mos Potriotas que mas trabajan en nuestra glo-
riosi rcslauratsion ? -Barcelona lo ha visto con es-
panto. Las autoridades militares de aquella Pro-

Î

Patriota que ha hecho por la causa de la liber-
tad algo mas que sus Excecelcias. Por mas que

s leyes, la razón y el grito público claman en
contra parecia iban a egecntar un golpe i\ la Tur-
,ca ; nías por li n temieron sin duda los efectos de
.la responsabilidad y se conleiïlaron con hacer
.creer que se egecutaba Ja sentencia y su «pen?
(Íería luego. Allóra, resto saher, si la sentència
era nula , ilegítima , arbitraria y absurda según
los papeles públicos /que castigo merecerá la
autoridad que ha atormentado aun digno Patriota
haciéndole creer que estaba pronto íi perecer vic-
tima déla fuerza, y que ha acongojado y escan-
dalizado :asi à un pueblo tan amante de la ley
como conocedor de sus derechos/

(Eco patriot Ico de Ccrdova).
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DEL MIÉRCOLES ,5 DE AGOSTO DE*«,,.
' r : ^ ¿S .

TT
íd I IhA  tan ÍgI10ranteS en la «ü»!»«*' ¡"te que se han formado de la liber*
tiL ooZ aÄ "»W.«» ."«''os papeles Varios artículos,^., faltos cíe sen-

' ! V1M TalIV TA  mfeCea!n0 J»-é->^'*  les conteste pero ni au» que se les
be,'al d 1 mare , /1 ? "Vî -W.d,0ndi"a 8losada ̂  sa'io e" la Mis«la«ea 1¡!Rriî, détiî  l;n ;is"la c°" ira un an'cd° mi° inser t°enei »u««-10 del ii de juli o delimsmo pei-mMico; en que consecuente á lo que se diio en un
.„surro del1 diario constUucional sobre ciertas desavenencias ocu ridi" entre ïos PP

sHLello? RR' 1 y el Smnl° de tC8e<loreS d*  velos hice tte "gume to '
eu ¡desia Dorn?R:„ pa<ireS,D<) ÍIUlere,n, 3ue »adie si"° «lio. predique en ef púlpito d«
su Iglesia ¿por que e los predican en pulpito» ágenos? ;y por qué este ijrivJUsio escín

^T"e , len f,-1«, «̂ 7 «o "ooen vaíeVttX,, 1 iSO ? „ , c L
pre'ltas Z'l t £2S? ^ '"^ el ^01' es vicaHü c<>" indicción? À estas

SSrEi:̂ »- : rís:
tos vanos vÜolo ^' "*"  y0 í1™.4 "? meOOS se »  contestaria con'prèles-tos vanos y nivoios , pero coa aDariencii« A»  t> i
Es bien conocida 1. tóctic, de los t'on «r A falta 1 «' ? ^™  ̂ ***'
y así para no degenerar de lo que es eí aTüor de , " f0"'? C°T n, C<"í 'T"08'
decimas, aunque%e firma el L·go de llraln t r, ^A ^ ^^ eít

el mundo dudará que esté dolado de ella Cf, í;' Procedldo de manera q»e todo
es un «tolto, Bfr^faiíA „„  A(>7Cr,v" „/L7 TT*  f I"6 d *' A' C'
un to« ô ( o do para buscar el consolnT̂ %"," ''T01"6 ds 'í"'<";í<íír 'sa/'""/<'.
y por fin de ficstaPun S/SSÍ^fcdl î^f/ V "-" ̂ '̂
«do. No soy tan simple que haya lamaTrini I , 6 ""i" 10 íreir un Pes~
cho para hac,r calificar de ini rfoso un Jnel t m<;0modar á los Íu«^ de he-
i mi pobre enemigo los cincdenu duc"dS P¿ '"frente pues quiero ahorrar
de que se sepa í« nombre y de at It, m""a », y sol>ret0'10 Ia vergüenza
el autor de un papel ten de'spíed UT ¿e

eba comP«ecer á un juicio de conciliai«»
«e yo, y se supiese. ' ma"e''a ^ue se me caeria la c»a si fue-

s ASlÍF í̂̂ rÉii :rseen
en

PatTíde °nce varai ̂ ^
'A

.
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